
Panorama del h u en Islandia 
P o r S K A F T I O L A F S O N 

Este ar t ículo ha sido escrito gracias a m i correspon-
dencia con el a m i g o Esteban Colomer. En otras palabras, 
él me d ió uaa opor tun idad de escribir este art ículo para 
CLUB DE RITMO, en el que he in tentado ofrecer una idea 
de la escena del jazz en m i pais. 

A u n q u e el jazz hace muchos años que existe, en Is lan-
dia es tan sólo una ad ic ión reciente a la música. Hace es-
casamente diez años que a lgunos is lándicos se tomaron 
interés por la música s incopada. Durante este período el 
número de af ic ionados ha crecido considerablemente, pe-
ro, por otra parte, han surgido otros grupos que se creen 
expertos en jazz cuando en rea l idad demuestran no enten-
derlo, ya que con funden el jazz con otras músicas comple-
tamente di ferentes. 

Esta igaoranc ia ha creado ideas dispares, que han si-
do la causa de que mucha gente se declare adversa a la 
música de jazz en este país. Incluso se han pub l i cado a lgu-
nos art ículos contra esta música en la prensa local . U n o de 
nuestros músicos más «prominentes» d i jo que «se debería 
luchar contra el jazz, por ser en su mayor parte un robo a 
las obras de los compositores clásicos». Esto es una prueba 
de la gran ignoranc ia que existe en este respecto, oero de-
muestra que este «gran músico» no t iene n i idea de lo que 
está cr i t icando. Las obras clásicas no se pueden usar nun-
ca para produci r verdadero jazz y, además, no es necesario 
acudir a los clásicos ya que el jazz ha ten ido siempre bue 
ñas creaciones. 

Es cierto, sin embargo, que a lgunas obras clásicas han 
sido arregladas para orquestas l lamadas de jazz, pero n in -
gún buen af ic ionado cal i f icaría esta música como jazz. N o 
l lega a ser más que música de bai le, la cual , como todos 
deberían saber, es comple tamente diferente del verdadero 
jazz. Pero tamb ién es cierto que hay muchos que se d iv ier-
ten ca lumn iando a otros, hasta el ext remo de que un mú-
sico desacredita una música joven y con pocos adeptos con 
el f in de e logiar la v ie ja y sól ida que él interpreta. 

Es natura l que los is lándicos conozcan m u y poco de la 
música de jazz o no puedan d is t ingu i r entre ésta y la 
•dancemusic», ya que la mayor ía no han ten ido ocasión 
de escuchar nunca verdadero jazz. U n gran sector de pú-
bl ico no t iene otra opor tun idad de escucharlo más que por 
medio de nuestra rad io, la cual , a decir verdad, t iene a su 
d isposic ión una discoteca m u y poco var iada , consist iendo 
en su mayor parte de obras clásicas y mediocres números 
de bai le. Nuestra emisora confunde a sus oyentes ai ofre 
cerles como música de jazz una mezcla de «glutas» suecasf 
solos de acordeón noruegos y tangos argent inos. 

Los que mejor han ayudado a d i vu lga r Ja música de 
jazz en Is landia, han sido sus intérpretes con la organiza-
ción de j am sessions, que se han hecho m u y populares. 
En Reyk jav i k se publ ica la única revista de jazz del país. 

Momento de una jam-session, en la que to-
ma parte uno de ¡os mejores saxo-tenores 

de la isla 

y las críticas de estas j a m sessions es lo que despierta 
más interés entre los lectores. Recientemente se ha funda-
do una sociedad de jazzfans en Reyk jav i k . Esta es la pr i -
mera vez que todos los verdaderos af ic ionados se han 
un ido para defender su música, y su pr inc ipa l preocupa-
c ión es popular izar la música de jazz entre el púb l ico . Más 
adelante esta sociedad tendrá su prop io programa rad iofó-
nico y esperamos que esto mejorará la s i tuación. 

Mucha gente cree que el jazz es improp io para el se-
r io temperamento is lándico Es un gran error, ya que en 
Suecia y D inamarca , que son de nuestra m isma raza y 
temperamento , existen excelentes músicos de jazz que es-
tán m u y considerados. Esto demuesta que los que son de 
esta op in ión , no saben lo que es el jazz en real idad. Creen 
que es a lgo sa lva je y despreocupado, a lgo que sirve ún i -
camente para bai lar. Esta incomprens ión puede ser subsa-
nada haciéndoles escuchar discos de verdadero jazz. Y en 
lo que se refiere al bai le, quiero señalar que el placer de 
los jazzfans en Is land ia , tan sólo es escuchar, y bai lar es 
una cosa secundaria. 

A u n q u e el número de músicos profesionales l lega 
a un centenar entre los 55 000 habi tantes de Reyk jav ik , so-
lamente unos 30 son intérpretes de jazz, que fo rman parte 
de pequeños conjuntos (de cuatro a ocho músicos). Todas 
las orquestas de jazz existentes son reducidas porque los 
salones y restaurantes no podr ían sostener el gasto de un 
gran con junto . Raras veces se reúnen qu ince músicos para 
efectuar conciertos. 

Las únicas orquestas extranjeras que han ven ido a 
Reyk jav i k han sido las inglesas de Buddy Featherston-
h a u g h y e l Radio Rhythm Club Sextet. Este ú l t imo fué re-
c ib ido con gran entusiasmo, dando tres conciertos con l le-
nos imponentes. Durante la j i ra que el t rompet ista ame-
r icano Rex Stewart efectuó por Europa con su sexteto, se 
in tentó traerle a Is landia, pero fué preciso cancelar su 
contrato al negarse las autor idades monetar ias a cooperar. 

Y esto es todo lo q u ° puede haber ten ido relación 
con el jazz en esta remota isla. 
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